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Los inspiradores relatos que estás por leer se refieren a la maternidad. Los disfrutarás si eres mamá o si tan sólo necesitas un poco de calor maternal. 

Las mamás tienen uno de los más simples pero más pesados requisitos laborales: hacer todo, ¡y un poco más! Somos maestras, amigas, choferes, cocineras, enfermeras, directoras de escena, consejeras vocacionales y sobre todo, un refugio seguro. Es necesario que sepamos cuándo estar y cuándo hacernos a un lado. Debemos cobijar, guiar y proteger y en el momento justo, empujar a nuestro precioso retoño del nido. ¡La maternidad es un trabajo con más variedad que la caja de chocolates más grande que puedas imaginar! Por eso, todos los relatos de Chocolate para el corazón de mamá fueron elegidos pensando en la enorme diversidad de las mujeres. 

Por supuesto, no tienes que ser mamá o sentir la necesidad del calor maternal para entender la naturaleza compleja del instinto maternal: las mujeres que tienen una naturaleza maternal siempre parecen ser en quienes otros confían, sea en casa o en la oficina, sea un niño que necesita cierto cuidado, un esposo, la mejor amiga e, incluso, ¡nuestras propias mamás! Y debido a que todas las mamás parecen exigirse tanto, algunas veces necesitan un poco de cuidado extra y mimos también. Por eso, el objetivo de las historias en este nuevo libro de «chocolate» es inspirar, fortalecer y deleitar tu corazón. 

Chocolate para el corazón de mamá es una prolongación de mi viaje, luego de haber sido divinamente inspirada para escribir Chocolate para el alma de la mujer. Mi propia madre murió joven, a los cuarenta años, cuando yo tenía quince. La enorme pérdida que he sentido a través de los años es un constante recordatorio de lo insustituible que en verdad es una madre. Aunque extraño a mi mamá, sé que siempre ha estado conmigo en espíritu, protegiéndome a lo largo de mi camino por la vida. Perder a mamá también ha despertado en mí un increíble sentimiento de gratitud por todo el tiempo que se me ha concedido para gozar a mis hijos. 

Con la clase de amor incondicional que sólo una madre puede ofrecer, y como recordatorio de la sabiduría materna, te ofrezco una variedad de deliciosos y verdaderos «relatos de chocolate». Así que sigue adelante, entrégate a estas golosinas del alma y escucha las palabras de esta mamá: ¡despertarán mas tu apetito!
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UNA PERSPECTIVA DIFERENTE
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Cuando mi hija Adrienne tenía doce años ingresó en un curso de fotografía. Cierto día, me informó que los fotógrafos profesionales utilizan película en bianco y negro. Estuve de acuerdo. Compramos la película y ella decidió tomar fotos del Arco de San Luis. 

El día estaba nublado. Le recomendé esperar a que saliera el sol, pero ella pensaba que la luz era óptima para la fotografía que tenía en mente. Cuando llegamos al arco, Adrienne caminó hasta una de las enormes bases triangulares, arqueó todo su cuerpo hacia atrás, elevó los brazos y apuntóo la lente directamente hacia un lado. 

“Cariño, necesitas hacerte hacia atráas para captar el arco entero en la fotografía”, le dije con mi voz más cariñosa y maternal. Cualquiera que haya visto una fografía del arco sabe a lo que me refiero. “No tendrá sentido si no puedes ver el objeto en su totalidad”, añnadi. 

Me ignoró y caminó hacia la otra base, repitiendo su postura. Intentée indicarle nuevamente la mejor manera de tomar la foto. Quería que sacara una buena imagen, pero era evidente que no se dejaba impresionar por mi sabio consejo y por los años de experiencia que tenía tomando fotos en fiestas de cumpleaños, recitales de danza y vacaciones. 

“No, quiero hacerlo de esta manera”, dijo.

Está bien, desperdiciaremos un poco de dinero por el rollo y el revelado, pero ella aprenderá su lección.

Resulta que fui yo la que aprendió la lección. Años despuées, Adrienne ganó una beca para el Instituto de Arte de San Francisco, trabajó como interna en el Centro Ansel Adams para Fotografía y presentó una exposición en el Museo de Arte Moderno. La gente compra sus fotografías porque ella tiene una visión única, una visión que la llevó a los doce años de edad a fotografiar el Arco desde un ángulo que yo consideré que sería un fracaso. 

La forma en que mi hija concibió esa fotografía enseño a esta mamáa que la mayoría de las soluciones que necesitamos están justamente frente a nosotros, si estamos dispuestos a contemplar una oportunidad desde una perspectiva nueva y diferente. 

Gracias a Dios, Adrienne no vio el arco a través de mi lente. Esa foto ha sido adquirida por coleccionistas y ahora se exhibe en varias galerías. 

LINDA NASH
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EL EXTRAÑO CONEJO DE MONGOLIA
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Quizá la frecuencia con la que esto sucede hoy en día hubiera reducido el dolor; después de todo, a la desgracia le agrada la compañía. Sin embargo, escuchar que el empleo de mi esposo sería “eliminado” fue un golpe inolvidable. 

John, mi esposo desde hacía una década, expresó su preocupación acerca de esta pesadilla. Me aseguró que haría todo lo posible por conseguir un empleo para seguir sosteniendo a nuestra familia. Con tres niños de menos de cinco años y otro por nacer en muy poco tiempo, habíamos desarrollado una total dependencia de su ingreso. 

“La vida continúa”, dijo John, aparentemente más optimista que yo con respecto a la situación. “Tenemos salud, y despuées de todo, sólo es un trabajo. Además, la compañía continuará pagándome durante tres meses. Con seguridad obtendré un nuevo trabajo para entonces. Relájate y no te preocupes.” 

Con su excelente currículo universitario y profesional, supuse que estaba en lo correcto. Había sido atleta olímpico y sabía cómo enfrentar los retos. Su padre murií cuando él era joven, así es que había asumido la responsabilidad de mantener a su madre, a su hermana y a su hermano. Mi esposo sabía como trabajar con entrega. Pero a medida que los meses pasaban y ninguna posibilidad laboral se materializaba para él, mi miedo crecía tanto como mi fe disminuía. ¿Qué pasaría si no pudiera encontrar trabajo? En otras circunstancias yo habría retornado a la docencia, pero nuestro cuarto hijo nacería en menos de tres meses. 

Con poco dinero en nuestra cuenta de ahorros, un retraso de dos meses en el pago de la hipoteca y sin ninguna otra fuente de ingresos, empecé a gastar poco a poco el dinero previsto para cada día. 

Después de un tiempo, nuestro presupuesto alimentario se volvió prácticamente inexistente. Un día, mientras hacía las compras en el supermercado con mis hijos, me fijé en un joven que empacaba fruta excesivamente madura y alimentos caducos en cajas de cartón. Vacilante, le pregunté sobre el destino de la comida. 

“La vendemos realmente barata, y lo que no se vende se tira,” dijo. Les eché un ojo a las zanahorias, al apio y a los tomates viejos. Era comida que podiamos utilizar durante semanas. Me pregunté cuál era la fórmula adecuada para mendigar comida por los hijos de uno. “¡Tenemos un extraño conejo mongol!”, me escuché decir bruscamente, mientras miraba a mis tres niños hambrientos. “Me interesaría adquirir la comida para el conejo.” 

El joven contestó sin rodeos: “Puesto que sólo es un conejo, no habrá cargo alguno.” Ese día metió cinco cajas de vegetales en mi carro. Hablábamos mientras trabajaba. Yo le daba información sobre mi creciente familia y él sobre la suya. Su nombre era Jeff. Supe que provenía de una familia de cinco, en la que el presupuesto era limitado. Este trabajo lo ayudaba a pagar su educación universitaria. 

Las semanas pasaron, y Jeff empezó a empacar las cajas con productos caducos o dañados (mantequilla de maní, sopa y queso) que todavía estaban en buenas condiciones, pero que serían desechados. 

“Seguramente un conejo exótico puede comer todos estos productos”, dijo explicando el que los incluyera. A medida que las semanas se convirtieron en meses, descubrimos, ocultos bajo las verduras, detergente, leche, jugo, mantequilla… la lista es interminable. Jeff empezó a telefonearme cada vez que tenía una caja de “comida de conejo”. De vez en cuando traía las cajas a nuestra casa. Jamás preguntaba por el conejo, satisfecho en cambio con dejar el alimento y seguir su camino. 

Cuando nuestra cuarta hija nació, mi júbilo estaba matizado por la preocupación con respecto a nuestro futuro financiero. “Ay, Dios, por favor”, rogué, “prometiste que jamás nos enviarças una prueba superior a nuestras fuerzas. ¿Qué quieres que hagamos? ¡Ayúdanos!” 

Mi esposo entró en el cuarto del hospital y dijo: “Tengo noticias buenas y tristes. La buena noticia es que esta mañana me ofrecieron un trabajo muy estimulante.” Cerré los ojos y le di gracias a Dios por sus muchas bendiciones. “La noticia triste”, continuó, “es que el extraño conejo mongol desapareció.” 

Jeff ya no trabajaba en el supermercado. Mientras mi atención se concentraba exclusivamente en el nacimiento de nuestra nueva bebé, él se había mudado, dijo el gerente, sin dejar una dirección. 

Durante los siguientes diez años, cumplí mi silenciosa promesa de compensar la amabilidad de todos los que nos ayudaron a salir adelante en aquella época difícil. Pero mi agradecimiento estaba incompleto. Entonces, un día, una década más tarde, vi a Jeff parado en la oficina de la tienda. Advertí el título de GERENTE en la etiqueta con su nombre. 

¿Cómo se agradece suficientemente a la persona que ofrece ayuda sin comprometer tu orgullo, que extiende una mano sin disminuir tus fuerzas y cree en los extraños conejos de Mongolia ocultos en algún lugar de cada una de nuestras vidas? No me sorprende que Jeff haya ascendido en su carrera laboral. Él tiene un don especial. Supo escuchar mi súplica especial. 

“¡Senora Nunn!” exclamó. “Pienso en usted y en su familia con frecuencia. ¿Cómo está el conejo?”, preguntó en voz baja.

“Gracias por preguntar. El conejo desapareció hace mucho tiempo, y no podríamos estar mejor, susurré con un guiðo tomando las manos de Jeff entre las mías. 

MAUREEN NUNN
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MIS AVENTURAS COMO ABUELA
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Tenia una cita con mi nieto de cinco años para esquiar un poco en Bear Lake, ubicado en las montañas de California. No podía esperar a que llegara el momento de tenerlo entre mis brazos y contemplar sus ojos sonrientes. Unos meses antes lo había iniciado en la aventura del esquí. Se había aferrado a la cuerda del remolque como para salvar su vida, y después había pasado la mayor parte del tiempo rebotando y rodando por la colina. No importaba la manera en que llegara hasta abajo, una vez ahí alzaba los brazos al cielo en expresión de júbilo. Recuerdo haberle dicho: “Justin, ¡lo que más me gusta de ti es que jamás te das por vencido!” 

Antes de tomar el avión hacia California para compartir nuestro tiempo especial, hablé con Justin sobre el concepto de “establecer un propósito” en todo aquello que se desee, y hacer que suceda a pesar de los obstáculos. Después de hablar por teléfono varias veces antes del viaje, definimos nuestro propósito: divertirnos y tener grandes aventuras juntos, a pesar de cualquier cosa. Le pedí que lo visualizara una y otra vez en su mente, y yo haría lo mismo. 

Lo recogí una mañana increíblemente soleada. “¿Sabes?, quizá haya sólo un pequeño obstáculo del cual tenemos que hablar”, le dije a Justin mientras iniciábamos nuestro trayecto hacia la montaña. Anoche, El Niño sopló y descargó veinte centímetros de nieve fresca en estas montañas. Las condiciones de esquí van a ser estupendas, pero el camino puede ser difícil. Quizá haya demasiado hielo y nieve en la carretera como para que este carro rentado logre llegar, pues no tengo cadenas.” 

Cierto, no teníamos cadenas, y no quería comprarlas. ¿Para qué comprar cadenas cuando jamás he conseguido ponerlas bien? Justin me miró, adoptó su enorme y comprensiva sonrisa y dijo, “¡Vamos abuela!” Así es que ascendimos, avanzando gradualmente a través del desfiladero. Llegamos a una curva, y el primer desafío a nuestro propósito nos confrontó. ¡Hielo! No un pequeño tramo, sino hielo en todo lo que podíamos alcanzar a ver. 

Ocho carros se habían hecho a un lado, y un cuerpo salía por debajo de cada uno de ellos intentando colocar las cadenas. Amigos y familiares ofrecían aliento y consejo a aquellos que se retorcían bajo sus carros. No era un paisaje agradable. Me descubrí pensando rápidamente en algunas opciones para entretener a Justin. 

“Bien, Justin”, dije “esto puede ser un reto para nosotros.” Justo cuando iba a decir, “Oye, ¿qué te parece si regresamos y vemos una película?”, Justin comenzó a hablar. “¿Sabes abuela?, lo que más me gusta de ti es que nunca te das por vencida.” 

¿Por qué esas palabras me sonaban tan familiares? Definitivamente estábamos en un punto decisivo cuando recordé que el propósito de este viaje consistía en la aventura. Y cualquier cosa puede pasar en una aventura. 

Impulsada por la confianza de mi nieto, regresé al mercado que habíamos pasado hacía quince kilómetros en busca de cadenas. Todavía sintiendo la necesidad de señalar el lado práctico de las cosas, dije: “Bueno, no hay garantía de que tengan cadenas, como tampoco la hay de que sea capaz de ajustarlas al coche. Jamás he podido hacerlo antes.” “Vamos a ver, y después le pediremos ayuda a Dios”, respondió Justin. Juntó las manos, y con toda la fe de su pequeño cuerpecito, oró: “Amado Dios, por favor ayuda a la abuela a poner las cadenas, y si ella no puede, envíanos a un hombre.” 

¡Qué gran idea! Mi emoción se elevó mientras confrontábamos el segundo desafío a nuestra intentión de tener una gran aventura juntos … costara lo que costara. 

A la velocidad del rayo, el hombre del mercado nos vendió cadenas para el carro rentado, y regresamos a la carretera. Al acercarnos a la curva helada, desaceleré para estacionarme detrás de una línea de carros como la que habíamos visto en nuestro primer intento por ascender la montaña. Al dar la vuelta en la curva, no había nadie. Mucho hielo, pero ningún carro a la vista. 

Mi corazón se abatió cuando el tercer desafío a nuestra gran aventura se presentó. Una vez más, Justin se concentraba en nuestro objetivo mientras yo lo hacía en los obstáculos. Justo cuando me disponía a prepararlo para lo inevitable, mi nieto dijo nuevamente: “Lo que más me gusta de nosotros, abuela, es que no nos damos por vencidos.” 

Así es que, por supuesto, tenía que darle una oportunidad a la situatión. Y lo hice. Y falló. “Hora de irnos a casa y buscar una película”, me dije a mí misma mientras luchaba infructuosamente con las pesadas cadenas. Entonces escuché una voz que decía: “Señora, ¿puedo ayudarla?” 

Volteé y miré a un hombre parecido a John Wayne. Momentos más tarde, con las cadenas en su lugar, nos encontrábamos de nuevo en camino. 

Varios kilómetros más adelante, escuché el sonido inconfundible de cadenas sueltas. Parecía que el destino estaba en nuestra contra, pues el cuarto desafío emergió antes incluso de Uegar a las pendientes de esquí. Sin mas ideas, me dije, “Establece un propósito, visualízalo una y otra vez, a pesar de cualquier cosa”. A los pocos momentos de haberme estacionado, un hombre detuvo su camioneta, saltó de ella, tomó sus herramientas y ajustó las cadenas. Ni siquiera tuve que pedirle ayuda. Quizá, después de todo, el destino sí estaba con nosotros. 

El día se convirtió en una sucesión de momentos felices. Las colinas estaban vivas con las canciones que entonábamos al descender a toda velocidad. El arroyo murmuraba. El sol resplandecía y Justin se convertía en pólvora. Una gran aventura. ¡Justo como lo planeamos! 

Agotados y regocijados al final del maravilloso día, pusimos nuestros esquís y nuestras botas de nuevo en el carro y yo me deslicé detrás del volante. Mi nieto, este manojo de gozo de cinco años sentado junto a mí, me observó con sus radiantes ojos y dijo con voz segura: “Abuela, ¿sabes lo que más me gusta de nosotros?” 

REV. MARY OMWAKE

[image: Image]





AROMAS FAMILIARES
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Mi tía Esther amaba a los niños, a todos. Cuando se percató de que jamás tendrìa un hijo propio, sabiamente siguió su corazón y se convirtió en maestra. Fuera del salón de clases, cuando no estaba practicando jardinería o elaborando conservas, entretenía y enseñaba a los otros niños que había en su vida. Por suerte, mi hermana y yo nos encontrábamos entre los afortunados. 

La adorabámos, ¿j cömo no? Nos dejaa hacer prácticamente todo. Podìamos convertir cualquier cuarto en una fortaleza, construir un dique de mar en la bañra o crear extraño experimentos científicos en la cocina. ¡lla representaba el papel del maestro de ceremonias mientras nuestra imaginatiön se desbocaba! La recuerdo mágca, quizáen parte por la manera en que olía. A ella le encantaba un jabön de pino que parecía permear el aire con una insinuación de energía hormigueante, casi mística. 

Admito no haber reconocido sus verdaderos dones hasta que fui mayor. Cuando lo pienso, creo que la verdadera belleza del espíritu de mi tía provenía de su rechazo a utilizar la palabra “error” o “fracaso” en presencia de un niño. Ante sus ojos, podìamos lograr cualquier cosa o Uegar a ser quienes quisiéramos, y debido a esa confianza en nosotros, ¡muchas veces lo hicimos! 

Años más tarde, mi hermana y yo tuvimos nuestros propios hijos, y ellos también pudiéron experimentar la “magia” de una visita a casa de la tía Esther. Cuando eran bebés, cada uno de los seis niños se sentaba en el rincón soleado donde ella comía, e intentaban atrapar los rayos luminosos que entraban desde una ventana. A pesar de la cantidad de niños que había visto hacer lo mismo, siempre exclamaba: “Ybien, ése es un niño sorprendente. Mira, ya se fascina ante el misterio de la naturaleza.” 

Creo que lo que sucedió un fin de semana en el que una de las niñas pretendió ser un “perrito” es lo que mejor ejemplifica la paciencia y la disposición de esta bondadosa mujer. La pequeía Jennifer pasó tres días gateando por toda la casa. Apenas hablaba y eligió ladrar o gemir por lo que necesitaba a la tía Esther. “¡Cielos! Hasta le permitió comer de los platos del suelo”, exclamó mi papá meneando la cabeza. 

A lo largo de los años enseñó muchas cosas a generaciones de niños: desde la alegría de alimentar patos en los estanques hasta el más refinado aprecio por la literatura. Siempre atesoraré las tardes lluviosas que pasábamos en su sala, escuchándola leer poesía o algún clásico. 

Cuando murió, nos dejó silenciosamente, con dignidad y gratia. Todos nos consolamos con la certeza de que había pasado sus últimos días rodeada de familiares y amigos. Fue una despedida adecuada para una mujer que dio tanto. 

Si tomamos en cuenta todos los momentos maravillosos que creó en la Tierra, no debe ser una sorpresa saber que ella todavía hace sus actos mágicos desde el más allá. Unas cuantas almas sensibles en mi familia reciben visitas ocasionales de la tía Esther; a estas visitas las llamamos “aromatizaciones”. 

Jamás olvidaré el dia en que mi hermana llamó para comunicarme “la cosa más sorprendente que acababa de suceder”. Había olido el aroma inconfundible del jabón de nuestra tía y había observado un hundimiento en una cama recién hecha, cama que alguna vez perteneció a la tía Esther. Además, mi hermana dijo que la inundaron sentimientos de paz y amor.

Dos de los niños mayores, los que alguna vez jugaron a sus pies años atrás, también cuentan haber despertado ante el aroma de pino y la sensatión de estar bajo el cuidado de la tía abuela. Incluso mi mamá ha experimentado una o dos “aromatizaciones”. 

“Especialmente”, dice “cuando estoy meditando sobre alguna cuestión o preocupada por alguno de los niños.”

No es una casualidad, estoy segura, que mi tía nos visite cuando uno de nosotros tiene la necesidad de un poco de fe o de amor extras. 

Muchas tardes me siento en silencio y pienso en ella. Hay un poco de nostalgia al rememorar, puesto que todos mis recuerdos en torno a ella son de sonrisas y alegría. De vez en cuando, ella se sienta conmigo en el aire quieto de la noche. Siento la magia y huelo el pino, mientras imagino el rostro arrugado y amoroso de la mujer que lo uso para hacer el bien. 

DEBB JANES
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UN LARGO CAMINO A CASA
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Corría el año de 1947. Mis padres cargaban el carro con male- tas mientras yo buscaba a mi huidizo gato Snoonie, para despedirme de él. Estaba emocionada ante la idea de ir de vacaciones a mi lugar favorito del mundo, Atlantic City: algodones de dulce, caramelos blandos, el muelle de acero, la playa y todo el mar para una niña de diez años. 

Llamándolo, me interné en el área boscosa detrás de mi casa, con la intención de examinar el huerto de manzanas silvestres y su escondite en el sembradío de zarzamoras. Jamás entendí por qué elegimos ese nombre para un gato. Un epíteto familiar, me dijeron. No importaba. Lo quería, y sabía que en el idioma de los gatos él me amaba. Yo no tenía hermanos, y Snoonie era un confidente lleno de paciencia a quien le contaba todo. 

En efecto, apareció por debajo de un arbusto de moras maduras, estirándose y maullándome por haber perturbado su siesta veraniega. Lo acuné en mis brazos y le dije: “Es hora de irnos de vacaciones, pero tú tienes que quedarte aquí. Desearía que pudieras venir conmigo, pero no aceptan gatos ni perros en el hotel”. Lo acaricié entre las orejas hasta escuchar su ronroneo suave y rítmico, y susurré: “Ayuda a Janet y a su mamá. Y nada de dejar ratones en su puerta de calle con el periódico matutino. Y no les pidas comida a los hombres que están construyendo la casa al otro lado de la calle”. Besé el pequeño círculo negro de la cabeza de Snoonie. “Nos vemos en tres semanas”, dije, y lo coloqué otra vez debajo del arbusto. 

OEBPS/images/img01_015.png
1
Galletas
con leche

El viaje hadia el corazin
es siempre un viaje a casa.

—JENNIFBR JAMES

B





OEBPS/images/img01_013.png






OEBPS/images/9781439145173.png
Chocolate para el corazon de mama

Historias de inspiracion que celebran el espiritu de la maternidad
Kay Allenbaugh

SIMON &
SCHUSTER

LIBROS EN/
ESPAROL

SIMON & SCHUSTER Rockefeller Center 1230 Avenue of the Americas New








OEBPS/images/img01_1-7.png





OEBPS/images/img01_1-2.png





